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Resumen
SUMARIO
Aproximación Histórica del Islam, Mahoma el Profeta. La fe, el dogma y la Etica del 
Islam. El Islam como religión mundial, Modernidad, fundamentalismo y problemas del 
Islam actual.

RESUMEN
Desde la creación del Islam aparece un pueblo, una religión y otras realidades que hacen 
más complejo el entender, hoy por hoy, una relación de igualdad, unidad y tolerancia; 
bajo el principio religioso, con énfasis político y cultural afectando de una manera u 
otra a las generaciones que estamos sobre esta tierra. Queda en el fondo una crisis de 
identidad sufrida por las poblaciones Islámicas ante la invasión de la cultura occidental, 
a la cual se le atribuye la decadencia de la sociedad; los líderes de los movimientos 
religiosos proclaman, en todos los Estados del mundo musulmán el Islam como una 
vía de prosperidad, y a su vez postulan los preceptos religiosos contenidos en el Corán 
como la solución a todos los males de la sociedad llegando a radicalismos extremos en 
unas partes del mundo.

PALABRAS CLAVE
Islam, religión, dogma, modernidad.

Abstract
Since the creation of Islamism a community, a religion and other realities appear, which 
make, nowadays, a relation of equality, unity and tolerance complex to understand. This 
relation, under religious, political and cultural principles, affects somehow the human 
beings living on earth. Due to the invasion of the Western culture, a crisis of Islamist 
identity is being faced, which generates the decline of society. The leaders of the reli-
gious movements proclaim, in all the states of the Moslem world the Islam as a way of 
prosperity, and at the same time they consider the religious precepts in the Koran, as the 
solution to all the problems of society, going to extremes in some places of the world. 
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ISLAM, aparece como nombre de la más 
perfecta religión y del estado ideal del 
hombre; del creyente que se somete a la 
voluntad de Alá y cumple con los deberes 
que Dios ha prescrito en su revelación. 
Islam por consiguiente viene a ser un 
concepto totalizante: “La verdadera re-
ligión que ha existido desde la creación 
del hombre, que fue predicada por los 
profetas a todos los pueblos y que ha 
sido restaurada  en sus principios por 
Mahoma, el mensajero de Dios”1  

APROXIMACÓN HISTÓRICA DEL 
ISLAM

La cuna del Islam es la península Arábiga; 
su origen y desarrollo muestra que tiene 
la apariencia de un prodigio; en donde 
un pueblo hasta entonces un tanto des-
conocido se ha unificado bajo el impulso 
de una nueva religión.

Hay que reconocer que el Islam junto al 
Cristianismo y al Budismo es la religión 
de una alta capacidad expansiva por su 
fundamento, sus principios teológicos, 
sus circunstancias políticas y militares 
que han sido determinantes en este ex-
traordinario auge.

Para identificar y estudiar el Islam es 
necesario dar  las versiones más claras 
pero profundas en sus relatos sobre el 
origen de este fenómeno religioso desa-
rrollado en el territorio árabe. Su origen 
por mucho tiempo lo han defendido los 
historiadores al plantear una división de 

1  bleeker c. J.-Widengren g., historia religionum. Madrid: Ed  
cristiandad, 1980, pg 9

las tribus que no parece corresponder a 
una realidad tangible.

Dentro de la historia resaltemos los relatos 
que muestran el verdadero origen de este 
pueblo; el primero señala los verdaderos 
árabes descendientes de Catan b.Yakzan, 
a los cuales pertenecen los pueblos de 
ad y de thamud, aniquilados por la cólera 
divina, y por otra parte los “arabizados” 
los “muarraba” descendientes de Ismael 
de la estirpe de Abraam.

Una segunda historia presenta el origen 
fruto del reconocimiento de dos catego-
rías que se distinguen por su organiza-
ción económica y social; los nómadas, 
gente de la estepa “badiya” que habitan 
en tiendas de piel de camello ahl wabar, 
y los sedentarios que habitan en casas, 
ahl al madar.

La tercera corriente sostiene que el origen 
de este pueblo se presentó del resultado 
de algunos Judíos expulsados de Babi-
lonia que marcharon a tierras árabes y 
habían cultivado y poblado la banda de 
oasis que se extiende desde Taima hasta 
Yathrib.

El árabe de principios del siglo VII se 
nos presenta combinando tradiciones 
antiguas y primitivas con tendencias uni-
ficadoras tanto en el Plano de lo humano 
como de lo divino. Desde un comienzo la 
comunidad y la cultura árabe se presenta 
con un espíritu anárquico y de recelo al 
interior de las tribus; manera de ser y de 
proceder que se opone a la necesidad 
originada por las grandes travesías por 
las zonas áridas del desierto, que hace ne-
cesario permitir la unión y el encuentro y 
así favorecer el intercambio de mercancía 
o simplemente por el aprovisionamiento 

Key words
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ante necesidades tan básicas como la 
sed, o la seguridad en la ruta del comer-
cio logrando con esto las ocasiones de 
encuentro en las caravanas, en las ferias 
y los cultos que ofrece el mercader en 
sus rutas.

Poco a poco la necesidades apremiantes 
y las grandes travesías de la población 
árabe les permite sentir pasión por lo que 
son, lo que pueden tener y sobre todo por 
la unidad; se va construyendo una comu-
nidad de creyentes que siente admiración 
por los manantiales y las piedras que 
después de haber sido honradas como 
moradas se incorporaban a un templo 
de la divinidad. Es de esta manera como 
se fragua en esta realidad humana árabe 
su sentimiento espiritual y religioso, su 
unidad, apareciendo lentamente la tradi-
ción, el credo, la fe y la expansión de sus 
creencias y tradiciones como pueblo.

Se reconoce el estudio del Islam, como la 
posibilidad de redescubrir siempre las tra-
diciones existentes en los antepasados, el 
análisis de la etnografía contemporánea 
permite hoy y permitirá encontrar verda-
des que expliquen y revelen verdades, 
detalles y datos más precisos y profundos 
de los pobladores del territorio árabe.

Una base clave de interpretación de la 
sociedad árabe es el elemento beduino, 
importante por su esquema de organiza-
ción en tribus, en el seno de los cuales 
no concebían ni soportaban otra auto-
ridad que el arbitraje moral de un “sayi” 
(jeque) elegido, rodeado de notables. 
Compensaban su pasión por la libertad 
con una solidaridad tribal que los lanzaba 
a pequeñas guerras permanentes de tribu 
contra tribu, por necesidades de vengan-
za, siendo incapaces de constituir una 
federación mayor o más estable a lo que 
vivían y expresaban como seres humanos 
y grupo social.  En cuanto a costumbres 
y manifestaciones religiosas se tenía el 
culto, que era elemental, incluía algunas 
reuniones en torno a piedras sagradas. 

Hay que detallar y exaltar en esta ex-
presión beduina el valor que poseen los 
poetas, quienes expresaban los senti-
mientos populares y cantaban más que 
los amores; las hazañas de los hombres 
del desierto o enunciaban en sus correrías 
preceptos de su propia sabiduría. Sobre 
este lenguaje tradición y fundamento 
árabe es que podemos construir la fuente 
y el principio de la naciente religión que 
es el Islam.

MAHOMA EL PROFETA
De todos los fundadores de religiones, 
Mahoma (Muhammad) es probablemente 
quien tiene un perfil histórico más acen-
tuado. Resaltemos lo más importante de 
este personaje clave 
en la existencia, di-
fusión e historia del 
Islamismo.

Mahoma nació hacia 
el 570 D.C en una 
rama menor de los 
Quraisies, la tribu go-
bernante de la Meca 
que es en ese mo-
mento el centro co-
mercial de Arabia.

Conocemos su figura 
esencialmente a tra-
vés de dos fuentes, la 
primera es el Corán; 
que contiene la enseñanza del profeta, 
pero que realmente poco podemos sacar 
de su biografía. Nuestra segunda fuente 
está constituida por el “Hadit”o tradición;  
que trata las palabras o hechos relativos 
al profeta que fueron transmitidos por 
los compañeros sobre acontecimientos 
sobresalientes de la vida de Mahoma. 

Se inicia su historia con la orfandad a 
muy corta edad, situación que lo lleva a 
tener que ser educado por su tío Abu Talid 
junto con el hijo de éste Alí. Muy pronto, 

El principio 
fundamental de 

este escrito sostiene 
al Islam como 

una predicación 
altamente 

escatológica que 
pasa luego a ser un 
sistema religioso, 
social, cultural y 

político.
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por las circunstancias que se presentaron 
sintió gusto al integrar las caravanas de 
mercaderes que se dirigían hacia Siria. 

Tiempo después ya muy diestro en la 
tarea de acompañar y dirigir caravanas; 
se casó con su patrona, la viuda Jadicha, 
una mujer mucho mayor que él. Siempre 
sintió por ella un cariño profundo y mien-
tras vivió no tomó otra esposa; que le dio 
seis hijos de los cuales sólo sobrevivió 
Fátima.

Cuando tenía aproximadamente cuarenta 
años, Mahoma recibió por primera vez la 
palabra de Allah. La revelación contenía 
el precepto fundamental en el Islam que 
es !Predica en el nombre de tu señor, el 
que te ha creado! ¡Predica! Tu señor es 
el más generoso. 

Hacia el año 613 empezó a predicar con 
frases breves, angustiadas, llenas del 
pensamiento de la cólera divina y de la 
inminencia del juicio. En la Meca inicia y 
fortalece su predicación adhiriendo a su 
predicación a unos seguidores entre sus 
parientes;(Jadicha y Alí) y alguna gente 
de baja condición social; quienes sufren 
persecución y destierro pero aún con esto 
Mahoma, en poco tiempo va cristalizando 
el núcleo de su doctrina, que parte de una 
exhortación de tipo moral y escatológico, 
que insiste en la penitencia, para llegar 
a una fundamentación religiosa integral 
basada en el monoteísmo, en el carisma 
profético, y principio escatológico.

El principio fundamental de este escrito 
sostiene al Islam como una predicación 
altamente escatológica que pasa luego a 
ser un sistema religioso, social, cultural 
y político.

Pasado el tiempo la situación de la Meca 
se hizo insostenible para Mahoma en la 
transmisión de la doctrina religiosa y llega 
el límite hasta tal punto que se forma una 
conspiración para acabar con él y sus se-
guidores; pero algo providencial sucede 
en este tiempo.

El profeta se puso en contacto con unos 
mercaderes de Yatrib, ciudad que luego 
se llamaría Medina o Ciudad del Profeta. 
Los medinenses se comprometieron a 
aceptar a Mahoma como profeta, a evitar 
el pecado de la idolatría y a luchar incluso 
con las armas a favor de la causa de Allah 
y de su enviado. El sentido grande de este 
acontecimiento es dejar Mahoma de tener 
lazos de tribu para pasar a una comunidad 
de lazos espirituales. Se inicia la era Islá-
mica llamada la “hégirá” esto sucede en 
el año 622. Con el “hegirá” queda consti-
tuida la comunidad musulmana; se inicia 
un periodo de fecundas luchas, contra los 
Judíos, contra los cristianos, y contra la 
aristocracia comercial de la Meca. 

Es un periodo nuevo donde abundan una 
serie de luchas para extender y dar a co-
nocer los principios en el Islam en donde 
por convicción el pueblo islámico ya cree 
que el triunfo se logra por la mediación 
directa de Allah y que “ la victoria es de 
Allah que ha sostenido al pueblo en las 
dificultades para llevarlos a todos al éxito 
presente.

En el Corán, en la sura 8 se observa un 
himno de gratitud así: “No sois vosotros 
quienes los habéis matado; él, Allah, es 
el que los ha matado. No eres tú el que 
ha lanzado la flecha cuando has tirado el 
arco, ha sido Alláh quien actuó.  Y lo ha 
hecho para poner a prueba a los creyen-
tes mediante una obra hermosa de triun-
fo. “Alláh obra de este modo para debilitar 
la habilidad de los incrédulos”.

Se consolida Mahoma en Medina como 
jefe de Estado; acredita su capacidad 
política, reorganiza los diversos grupos 
existentes en la ciudad y crea una sola 
comunidad de fieles que ya no profesará 
los ideales árabes tradicionales de Honor 
tribal, sino con la proclama “Alá, el Dios 
único”, como jefe verdadero de la comu-
nidad (Umma) pasaba a ser el órgano de 
su voluntad suprema.
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Hay que resaltar dentro del fenómeno 
religioso Islámico; el que se presenta en 
la predicación del profeta desde el primer 
momento, una encantadora sencillez 
doctrinal, una prudentísima moderación 
en las exigencias de tipo moral, una des-
cripción de las realidades escatológicas 
llenas de belleza trágica y de agridulce 
lirismo, una invitación cordial y abierta 
a la solidaridad fraterna en el seno de la 
“Umma” o comunidad musulmana; un 
ardiente espíritu de proselitismo realizado 
por convicción que arrebata y convence a 
todo aquel que escucha aquella nueva y 
tensa predicación. Todo ello coronado por 
la paz espiritual que otorgaba la seguridad 
que daba el profeta al auténtico creyente 
de alcanzar el paraíso2.

LA FE, EL DOGMA Y LA ÉTICA DEL 
ISLAM

“Oh, creyentes”: Creed en Allah, en su 
profeta, en el libro que él le envió y en las 
escrituras reveladas antes de su venida 
porque quien no cree en Alláh, en sus 
ángeles, en sus escrituras, en sus mensa-
jeros ni en el día final camina descarriado” 
Corán 4 /135

Lo dogmático y ritual de la doctrina Islá-
mica, aparece en postulados sencillos y 
normas fundamentales; desde la palabra 
revelada que da directrices generales 
o presenta casuísticas apropiadas que 
rigen la vida y la conducta del creyente y 
de la comunidad. Se debe resaltar estos 
principios dogmáticos para entender el 
proceder de quienes profesan la fe Islá-
mica.

EL MONOTEISMO COMO BASE 
ESENCIAL DELA FE
Todo el pensamiento del Islam sobre 
Dios arranca de la idea monoteísta ”No 

2  cuEVAs gArcíA, cristóbal, El pensamiento del islam. Madrid: 
Ed istMo, 1972. pg. 44.

hay más Dios que Alláh y Mahoma es su 
profeta” que aparece como fórmula de 
arranque de la teología musulmana.

LA ESCATOLOGÍA
Para buenos y malos, creyentes e idóla-
tras ha establecido Alláh un juicio rigu-
roso en el que se examinará la conducta 
personal de cada uno. Dice la tradición 
que Musulmanes y paganos serán so-
metidos al tormento de la tumba; en el 
que se deberá responder a las preguntas 
rituales en el fondo del sepulcro: ¿Quién 
es tu Señor? ¿Cuál es tu religión? ¿Quién 
es tu profeta? Interrogatorio que señala la 
muerte del alma, al que no alcance con su 
vida y su obrar a cumplir estos preceptos, 
siendo sometido a tener que retornar el 
día del juicio. 

Es de resaltar el día del juicio que se ini-
cia con catástrofe de la naturaleza, con 
truenos, gritos y confusión; delante del 
trono se colocan los hombres; al lado 
derecho los buenos y 
los malos a la izquier-
da. Alah se comporta 
con especial indulgen-
cia con sus elegidos, 
mientras que parece 
terrible para con los 
pecadores.

La estructura ideoló-
gica del credo, está 
resumida en las cinco 
tesis capitales: Creer 
en Dios uno y tras-
cendente, aceptar la 
misión de su profeta, ver la palabra de 
Alláh en el libro, recibir con suma alegría 
el papel protector de los ángeles y mante-
ner la convicción profunda de que existe 
una vida eterna.

La moral islámica está basada en cinco 
preceptos o “pilares” que de acuerdo con 
estos mandatos el nuevo creyente deberá 
hacer su propia profesión de fe “Alá es el 
único Dios y Mahoma su anunciador”, 
recitar a las horas preceptivas la oración 

La limosna como 
principio se 

practica de forma 
voluntaria con 

donación en especie 
y en dinero; casi 
siempre para un 

destinatario que es 
el mendigo.
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canónica (salat) ejercitar su generosidad 
a través de la limosna legal (zakat), prac-
ticar el ayuno en los tiempos establecidos 
(saun) y peregrinar a la Meca al menos 
una vez en la vida (hach).

La entusiasta acep-
tación del Islam por 
el pueblo árabe se 
debe en buena parte 
a la sabiduría con 
que fue estructuran-
do su mensaje res-
pondiendo de una 
manera clara, sutil 
y contundente a las 
necesidades de su 
gente. Se puede ver 
que Mahoma buscó 
un núcleo ideológico 
de fuerte capacidad 
integradora. Logró 
Mahoma la unión con 
el vínculo –religioso- 
que tiene un alto po-

der de aglutinación racial en los pueblos 
especialmente el árabe. 

Se llega de esta manera a la constitución 
de una comunidad religiosa “umma” do-
tado de un poderoso espíritu de cuerpo 
con el principio de fraternidad de sus 
miembros.

La clave de interpretación por resaltar en 
el presente escrito es insistir en la gran 
capacidad de Mahoma por conformar 
un sencillo pero profundo método de 
predicación: proponer una fe basada en 
“los terribles días escatológicos, pero de-
jando en el interior del creyente una nota 
de esperanza capaz de atraer a todos los 
hijos del desierto, que sólo conocen pri-
vaciones, limitaciones y manifestaciones 
de injusticia.

REVELACIÓN Y TRADICIÓN
El Islam es primordialmente, una religión 
revelada, del Dios “Alláh” a través del 
mensaje transmitido al profeta Mahoma, 
que la dirige a cada creyente y al pueblo, 

como un llamado de misericordiosa voca-
ción espiritual. Todo el ideario, la tradición 
y la ley divina se encuentra en el Corán 
o palabra escrita y la tradición oral; que 
se convierten en la inspiración de la fe, 
el culto, la conductora de la conducta 
privada y pública del musulmán.

Al morir Mahoma, su predicación se con-
servaba en textos escritos, recogidos de 
labios del profeta por su discípulo Zaid, 
de otro lado existen las tradiciones orales, 
que constituirán el principio formativo de 
la sunna.

Es Abu Bakú, el primero de los califas que 
mandó compilar por escrito todas las re-
velaciones conocidas, siente la necesidad 
crear un solo escrito que dé las condicio-
nes de autenticidad, pero que realmente 
no alcanza su perfección como escrito 
y fundamento hasta que el tercer califa 
Utman, realiza la redacción definitiva que 
es la que ha llegado hasta nosotros.

El Corán dentro de su gran estructura se 
reduce por el profeta en tres apartados. 
La primera está formada por narraciones 
diversas de procedencia bíblica que la 
exégesis musulmana llama “qisas” o 
historias; el segundo, se compone de 
consejos o exhortaciones a una vida 
piadosa y justa; la tercera, formada por 
ordenamientos jurídicos que constituye 
la parte legislativa que se designa con el 
nombre de “ahkan” que podría traducirse 
por sentencias o fallos judiciales. Cada 
uno de estos apartados es el verdadero 
formador del ideal de creyente en donde 
sea él mismo, se reconozca como cria-
tura, tome conciencia del cosmos y el 
mundo que le rodea y actúe a favor del 
desarrollo y del progreso como criatura 
que hace parte de este universo.

El sistema de partición y distribución del 
texto revelado, se estructura en suras o 
capítulos y ayat o versículos.

Todo el pensamiento sobre Dios se inicia 
diciendo “No hay más Dios que Alláh y 

Nacen acá los 
grandes conflictos 
en este pueblo y en 
los seguidores de 
esta doctrina que 
ante su expansión 
y ante la falta de 
radicalismo en el 

cumplimiento de su 
doctrina se asumen 

otras costumbres 
y tradiciones más 

libres. 
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Mahoma es su profeta” expresa la “cada” 
fórmula clara de la teología musulmana. 
De aquí se deducen todas las perfeccio-
nes divinas. Allah es eterno, objeto de 
contemplación para los justos en el pa-
raíso, además, es misericordioso, justo 
y libre.

LA MORAL DEL ISLAM
En el Corán se insiste especialmente en 
la limosna, el ayuno, el deber coránico de 
la guerra santa, elevándolo por un tiempo 
a la categoría de mandamiento capital. 
Los pilares de la ética musulmana se re-
sumen en la profesión de fe, la oración, 
la limosna, el ayuno y la peregrinación a 
la Meca.

En cuanto a la profesión de fe se pronun-
cia” No hay más Dios que Alláh y Mahoma 
es su profeta” se da cuando el creyente 
llega a la plena capacidad para realizar 
conscientemente sus obligaciones reli-
giosas. Se puede decir que la “cada” es 
la fórmula necesaria y suficiente para ser 
considerado miembro de la sociedad is-
lámica y pueda participar de sus deberes 
y derechos.

A la oración se le da mucha importancia 
ya que ella constituye uno de los puntos 
capitales sobre los cuales se pedirá cuen-
ta el día del juicio. 

La limosna como principio se practica de 
forma voluntaria con donación en especie 
y en dinero; casi siempre para un desti-
natario que es el mendigo. 

El ayuno se realiza durante el mes del 
Ramadán; el cual deben cumplir todos 
los musulmanes adultos y sanos. De la 
peregrinación y su ritual se puede decir 
que deja en el creyente un recuerdo 
imborrable, haciéndoles palpar la comu-
nidad que el Islam forma entre todos los 
creyentes. Estos cinco pilares constituyen 
la base fundamental de todo compor-
tamiento dentro de la expresión de fe 
musulmana.

EL ISLAM COMO RELIGIÓN 
MUNDIAL

El Islam ha demostrado una alta capa-
cidad expansiva en sus fieles y en su 
territorio. En la primera generación tras 
la muerte de Mahoma; periodo com-
prendido entre el 632 y el 661 orientado 
por los cuatro primeros califas el poder 
árabe y la religión musulmana se extendió 
a Arabia, Egipto, Libia, Palestina, Siria, 
Mesopotamia e Irán.

Se consolidó la expansión por la penínsu-
la ibérica en el año 750; de otro lado en 
el 1258 se desarrolla la expansión al terri-
torio africano. Como pueblo y sociedad 
creyente no se detiene por esto entre el 
1279 y el 1368 los emperadores mongoles 
en China permitieron en sus territorios la 
llegada de poblaciones musulmanas.  En 
el Asia sudoriental la penetración Islámica 
se inicia a partir del siglo X, consolidán-
dose en el siglo XV y XVI en la región de 
Malasia e Indonesia.

Las dos zonas de mayor dinamismo en el 
Islam son África y Asia central; influyen-
do en estos territorios como un medio 
para consolidar la identidad nacional.  La 
extensión por el África hace llegar el Isla-
mismo a Nigeria, Malí y Guinea gracias a 
la consolidación y el apoyo permanente 
de las comunidades y cofradías religiosas. 
No deja el Islam de avanzar sino que llega 
a los territorios de Tanzania y Mozambi-
que; propagando en forma activa un culto 
y una fuerte por la expansión árabe con 
acelerado crecimiento. 

Un fenómeno más reciente es el surgi-
miento de minorías musulmanas en los 
países occidentales, tanto a consecuencia 
de emigraciones y por la expansión de 
trabajadores necesitados de nuevos luga-
res de trabajo. Estas poblaciones flotantes 
se establecen en Francia, Alemania, Gran 
Bretaña, Italia y Holanda. El Islam se ha 
convertido para estas minorías en un ba-
luarte de identidad que contrastan con el 
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modelo de vida laico y homogéneo que 
se han consolidado en Europa. La religión 
ha servido para mantener modos de com-
portamiento segregacionista no permite 
el intercambio de mujeres y promueve 
un desprecio por la cultura occidental; 
potencia contra-actitudes, xenofobias 
y expresiones de marginalización en el 
encuentro con otras culturas.

Indiscutiblemente el Islam llega a muchos 
pueblos, se acera a los grupos más débi-
les, minoritarios, vulnerables y excluidos 
desarrolla con ellos un trabajo de con-
solidación, fortalecimiento e identidad. 
Analicemos la realidad que se presenta en 
el caso estadounidense, donde el Islam, 
además de ser una religión tradicional 

de poblaciones inmigra-
das, se ha convertido en 
una alternativa religiosa 
aglutinadora de ciertos 
grupos de color “Black 
Muslims” que se han 
consolidado gracias a 
figuras como Elijah Mu-
jammad; constructor y 
fortalecedor de movi-
mientos que muestran el 
peso del Islam negro en 
Estados Unidos.

MODERNIDAD, 
FUNDAMENTALISMO Y 

PROBLEMAS DEL ISLAM ACTUAL
Para entender el Islam de hoy hay que 
ser conscientes que en un mundo tan 
marginal como fue el caracterizado en 
tiempo de Mahoma, convertido luego 
en un pueblo que llega a otras fronteras 
y que se convierte en conquistador de 
un basto territorio del globo, es capaz 
de llegar, asimilar y convertir a tantos 
para que asumieran su misma identidad. 
Esta capacidad para defender los pilares 
fundamentales de la fe y una práctica de 
vida que llegaba a todos creó una cul-

tura bastante homogénea en territorios 
bastante diversos; pero al mismo tiempo 
se presenta internamente una lucha de 
fuerzas por las tradiciones y por principios 
que manifiestan una brecha y ruptura más 
notoria como la que surge entre chiitas 
y sunitas. Todo esto desde la base del 
pueblo islámico al gran deseo de volver 
al pasado, a las raíces, a la costumbres 
primitivas siempre desde la base del 
Corán para la vida del musulmán y de 
la comunidad árabe. En los periodos de 
desislamización (entre 1881 -1938) que 
se hace notorio y sobre todo en lo que 
propició Mustafá Kemal Ataturk en 1923, 
desde su posición de presidente de la Re-
publica de Turquía, el Islam fue tolerando 
como práctica cultural personal el que 
los signos externos de la forma de vida 
Islámica (el vestido, la escritura árabe, la 
sumisión de la mujer) fueron abolidos y 
se optó por una occidentalización que 
permitiese a la nación turca competir en 
plano de igualdad con las potencias de 
Europa.

Nacen acá los grandes conflictos en este 
pueblo y en los seguidores de esta doc-
trina que ante su expansión y ante la falta 
de radicalismo en el cumplimiento de su 
doctrina se asumen otras costumbres y 
tradiciones más libres. Vamos a entender 
los grandes movimientos que surgen y 
que desean detener los grandes cambios 
en tradición y costumbres que asumen 
sus seguidores.

Es frente a estos cambios y a estas op-
ciones a las que se enfrenta de modo 
radical el fundamentalismo Islámico que 
ha pretendido llevar al máximo el cum-
plimiento de su consigna: “El Corán es 
nuestra constitución” que está en contra 
de musulmanes tibios y poco vividores de 
los principios y fundamentos del Islam. 

Entendamos desde esta realidad la guerra 
Irano – Iraquí (1980- 1988) en el que se da 
un paradigma de enfrentamiento entre la 
opción fundamentalista y un reformismo 

A la oración 
se le da mucha 
importancia ya 

que ella constituye 
uno de los puntos 
capitales sobre los 
cuales se pedirá 
cuenta el día del 

juicio.
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que busca su línea de identificación en el 
militarismo expansivo.

El otro hecho notorio se da en la apa-
rición de los integrismos, que presenta 
dos vías; por una parte la del fundamen-
talismo ético y religioso, pero teñido de 
pragmatismo en la relación con occiden-
te (especialmente con Estados Unidos, 
como se vio claro en la guerra de Kuwait) 
que proclama Arabia Saudí, que se une 
países enriquecidos por el petróleo en la 
que la comunidad árabe- Islámica tiene su 
mayor enemigo en la población extranjera 
indispensable en una sociedad altamente 
acomodada. 

Otro fundamentalismo, militante y radical 
antioccidental, ha surgido en países (Egip-
to, Argelia, Afganistán, Pakistán, Irán, 
Palestina) con altos grupos de población 
viviendo en la miseria para los que el 
modo de vida de Occidente es inalcanza-
ble (a no ser por la vía de la emigración) 
pero que busca en los preceptos islámi-
cos un medio de seguridad y de lucha y 
un medio para canalizar la protesta frente 
a la injusticia (es un rechazo y odio al no 
musulmán, tanto por su riqueza como por 
su calidad de infiel)

Ahora último se presenta el problema 
palestino y la consolidación del Estado 
de Israel como baluarte de los intereses 

occidentales en pleno territorio islámico 
que han provocado un recrudecimiento 
del nacionalismo árabe; que presenta una 
variedad de vías resultando ejemplos ex-
tremos de líderes libios e Iraquíes con sus 
modos particulares de utilizar el reclamo 
islámico en su beneficio. Aparece tam-
bién una radicalización de la postura de 
algunos grupos fundamentalistas como 
Hezbolá, Yihad islámica, grupos argeli-
nos, al-Qaeda; que ahondan los focos 
de tensión y de relación con el mundo 
no islámico.

Llegamos al final de este recorrido en el 
que un pueblo, una religión y otras rea-
lidades hacen más complejo el entender 
hoy por hoy una relación de igualdad, 
unidad y tolerancia; bajo el principio re-
ligioso, con énfasis político y cultural que 
afectan de una manera u otra a las gene-
raciones que estamos sobre este tierra. 
Queda en el fondo una crisis de identidad 
sufrida por las poblaciones islámicas ante 
la invasión de la cultura occidental, a la 
cual se le atribuye la decadencia de la so-
ciedad; los líderes de los movimientos re-
ligiosos proclaman, en todos los estados 
del mundo musulmán el Islam como una 
vía de prosperidad, y a su vez postulan 
los preceptos religiosos contenidos en el 
Corán como la solución a todos los males 
de la sociedad para llegar a radicalismos 
extremos en unas partes del mundo. 
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